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iilS, i 
El Presidente del Consejo de Minis-

t.-'OS Sr. Sagasta, contestando al elo­
cuente discurso del ilustre dem jara­
ta Sr. Canalejas, aconsejándole, en la 
refutación á los sólidos y contundentes 
argumentos, dijo el viejo revoluciona­
rio progresista «que abandonara las 
ideas y procurase reclutar amigos.* 

Esta declaración del hombre del 
tupé es sin duda alguna la más sincera 
pronunciada en el banco azul del Con­
grego desde la Restauración acá; es la 
revelación de la doctrina gubernamen­
tal de los partidos políticos turnantes; 
6-! la manifestacióü mas concreta y sin­
tética del programa liberal; es la 
confesión explícita de los medios de 
gobierno con que cuenta el partido 
que hoy disfruta la confianza de la 
Corona. 

De las mil y quinientas frases hechas 
con que ha enriquecido la elocución 
parlamentaria el Sr. Sagasta^ una de 
las que más perdurablemente se reten­
drá en la memoria de amigos y adver­
sarios suyos, es esta, que dicha con la 
frescura y desahogo proverbiales del 
jefe del Estado, demuestra claramente 
las dotes relevantes que como hombre 
práctico y conocedor de las interiori­
dades políticas posee el Sr. Sagasta de 
nuestros pecados, demuestra también 
que los problemas nacionales confiados 
á su resolución le importan un ardite y 
que lo esencial y preciso es conservar 
el Poder para ir contentando amigos, 
la única base de posible estabilidad en 
liis altas esferas de la gobernación del 
Estado. 

Htce ya mucho tiempo, sabía la opi­
nión que las ideas no formaban parta 
del bagaje intelectual de Sagasta, S9 
sabía también que con la bizarra pro­
tección de los amigos, causa originaria 
del repugnante caciquismo, iba vivien­
do y tirando del carro del Gobierno el 
partido liberal, el menos liberal de to­
dos, pero lo que no se sabía, lo que no 
80 podía calcular es que en pleno Con­
greso de Diputados, en el templo de la 
Loy, convertido ya en insignificante 
sacristía, se atreviera á confesar el Pre­
sidente del Consejo, que el credo de 
los partidos políticos debe consistir «en 
desterrar ideas y reclutar amigos,» es 
decir prometer programas y hacer fa­
vores, protejer las huertes y engañar 
al pais. 

Después de esto ¿qué falta para qua 
se convenza la opinión de la bondad de 
las doctrinas del Gobierno? Muchas son 
lúa responsabilidades que pesan sobre 
el Sr. Sagasta, pero no se le podrá cul­
par de üo haber sido sincero en las pos­
trimerías de su vidft; convencido de 
que su fin, como hombre de Estado y 
C';)mo persona, no es muy lejano, sin­
tiendo los desdenes, por lo que aban­
donará pronto, el Sr. Sagasta se mani­
fiesta sicalipticamente generoso y arro­
ja en el Congreso, para que puedan 
recojerlo hasta sus adversarios, el se­
creto do sus manipulacionss y de la 
conservación del Poder contra todas 
las contríiriedades, la decidida y entu­
siástica jiro'.ecoión á los amigos y á las 
ideas... que las parta un rayo. 

Con este epígraíe acaba .̂'de publicar 
vi iutiigne novelista, D. Benito Pérez 

Qaldós, el segundo tomo de la cuarta 
eórie de «Episodios Nacionales». 

La sola enunciación del nombre de 
tan esclarecido literato, hace el elogio 
de su última obra. Pero ¿quién que 
haya tenido la dicha do saborearla, no 
siente la comezón de dar á conocer pú­
blicamente las gratas impresiones que 
hubo de experimentar su ánimo, leyen­
do aquellas páginas, repletas de eru­
dición, de aticismo, de buen gusto? 
¿Quién que conozca la labor, tan vasta 
como notable, de ese genio privilegia­
do, que á todos nos honra y enaltece, 
no quema en honor suyo un poco de 
incienso, como pobre ofrenda de admi­
ración y de cariño?... Yo bien sé que 
para hablar de Qaldós se necesita un 
bigaje de cultura que no todos los que 
de él se ocupan llevan consigo, Pero 
¿os que solo han de emitir su opinión, 
cuando de li teratura se trata, los hom­
bres reputadlos, los que gozan justa 
fama de doctos? No. También el vulgo 
deba manifestar lo que piensa y lo que 
siente; también está obligado á decir, 
para que aquellos los conozcan, cuáles 
son sus gustos y cuáles sus aficiones. Y 
no vayan á creer los que me lean que, 
considero capacitado al vulgo para el 
ejercicio de cierta clase de crítiea. 
¡Quién x)iensa en eso! Si el ejercicio de 
la crítica es patrimonio do unos pocos, 
¡cómo he de considerar á la masa anó­
nima suficiente ni insuficientemente 
capacitada para ejercer un tan difícil 
sacerclociol... Quise decir que esa gente 
innominada debe exponer con franque­
za su criterio, sin pretensiones de nin­
guna especie, con el propósito único y 
deliberado, de dar á conocer sus impre­
siones artísticas, para satisfacción del 
individuo que las produce y para honra 
suya al mismo tiempo. Quise decir que 
los que nada somos ni nada suponemos 
en la esfera literaria, los innominados, 
los vulgares, debemos unir nuestro sin­
cero aplauso al de los hombres de ta­
lento, para que sirva de estímulo á los 
grandes artistas y pensadores qne, á 
costa de su salud, levantan el pedestal 
de la gloria, en cuya cima se alza una 
matrona de singular belleza, á la que 
damos todos el bendito nombre de ma­
dre: España. Alejemos de nosotros la 
apatía, la indiferencia, y ya que, por 
desgracia, vimos desvanecerse, como 
por encanto, tanta ilusión engañadora 
y tantos recuerdos de bélicas grande­
zas, cultivemos nuestro jardín, en el 
cuál, dicho sea con orgullo, aún lucen 
su magnífica belleza flores (lóase ge­
nios), como Qaldós: el autor insigne de 
«Narváez». 

Y hechas las salvedades que prece­
den, en justificación de mi conducta, 
hablemos algo, aunque poco, del libro 
que motiva estas vulgares, y, por lo 
tanto, deslavazadas líneas. 

Los Marqueses de Beramendi salie­
ron para Atienza tan pronto como el 
cura les echó la bendición, y después 
de los llantos y besuquees propios en 
tales ocasiones. Antes de llegar á la 
muy noble y 7n?Mj leal villa que men­
cionada dejo. Fajardo hubo de descu­
brir en María Ignacia tesoros de bon­
dad ó inteligencia que, hasta entonces, 
habían permanecido ocultos en aquel 
cuerpo de tan escasa belleza física co­
mo negado de atractivos. 

Una vez en Atienza, tuvieron oca­
sión de conocer á D. Buenaventura 
Miedes, sabio historiador, cuya cultura 
se desbordaba, llenándolo todo de cel­
tíberos y romanos, de árabes y de 
griegos; que pasaba horas enteras des­
cifrando inscripciones antiquísimas y 
vendía su escaso patrimonio para poder 
comprar algún libro raro, que leía con 
tanta avidez, como el hidalgo manchego 
aquellos otros que acabaron por tras­
tornarle el juicio. El tal D. Buenaven­
tura es un personaje que nos encanta 
desde el instante mismo de conocerlo. 
¡Qué honradez la suya! ¡Qué inagotable 
caridad la de este pobre viejo que com­
parto con el necesitado el pan y las 
cebollas, único alimento que para sí 
tieao! A tal extremo llega la caridad 
de D. Buenaventura, que acaba por 
ocasionarle la muerte, cuando regresa 
del castillo^ desjjuós do haber dejado 

ligencia de Qaldós todo lo allana 
este gran 

en poder de la familia de Ansúrez el 
socorro que ésta recibía de manos del 
erudito historiador de Atienza. 

Si Qaldós no nos tuviera, como nos 
tiene, acostumbrados á BUS genialida­
des, hubiésemos dicho, antes de comen­
zar la cuarta serie de «Episodi^/S», que, 
la labor que á sí mismo se imponía, era 
abrumadora; no ya sólo por el mérito 
de las series anteriores, sino por la cer-, 
cania de los episodios que estaba dis­
puesto á narrar. Pero la poderosa iate-

para 
hombre nada significan las 

palabras dificultad, imposible... Su ta­
lento narrativo es hoy más superior que 
hace veinte años; su cultura es mucho 
mayor que entonces era; y su imagina­
ción, radiante siempre, no envejece 
nunca. 

Las mujeres de Qaldós, como las de 
Valora, son tan grandes que su elogio 
no cabe en un artículo de la índole del 
que voy escribiendo. D." Librada con 
su candidez; María, la esposa de Fa­
jardo, con las sutilezas—que nadie es­
pera,—de su ingenio, y Eufrasia, coa 
sus habilidades, aumentan el rico catá­
logo que forman las «Glorias» y «Ma-
rianelas», las «Fortunatas» y «Jacin­
tas», las «Perfectas» y «Marías Egip­
ciacas», y tantas otras, que contribu­
yeron á inmortalizar el nombre del 
primero de nuestros novelistas con-
tempoj áneos. 

De Lucila Ansúrez diré que es un 
símbolo. Para mí es el pueblo español, 
hermoso, fuerte; pero resignado, des­
nudo, sin una mano vigorosa que le im­
pulse, qu9 le saque de su inmutable 
indiferencia. 

Ya volveremos á encontrar á Lucila 
en los episodios que han de publicarse. 
Por ahora, dejémosla en la penumbra, 
que Qaldós se encargará de presentár­
nosla nuevamente. 

Regresaron de Atienza Fajardo y su 
mujer: ella, con visibles muestras de 
ser madre en no lejano plazo; y una 
vez en la Corte, el Marqués do Bera­
mendi túvola.. . no sé sí l lanurla des­
gracia ó dicha, de sentarse ea el Con­
greso, en calidad de Diputado. Con 
este motivo trató álos poj'sounjes más 
notables de su época; y, gracias á la 
protección de Sor Catalina do los Des­
posorios, habló varias veces con doña 
Isabel I I y con el rey consorte, reci­
biendo de ambos, distinciones que le 
honraban sobremanera. 

Para que forméis una idea aproxi­
mada de la confianza que Fajardo llegó 
á inspirarles, tanto á la Reina como á 
su ¡a-imer Ministro, copiaré á conti­
nuación dos párrafos do otros tantos 
diálogos mantenidos por uno y otro 
con aquel. 

—«Tengo la convicción—añadió,—• 
de que eres de los buenos, de los segu­
ros, y la independencia que disfrutas 
garantiza tu lealtad. Me dijo Narvaez 
que tu suegro era partidario de mi 
primo Montemolín y que tú le has qui­
tado de la cabeza osa debilidad ganán­
dole para mi causa. Te lo agradezco 
mucho. La verdad es que Dios me ha 
traído al mundo con bendición, pues 
bendición es el sinnúmero de personas 
honradas que me han defendido, me 
defienden y me defenderán en lo que 
me queda de reinado. He sido muy di­
chosa... Tú calcula los miles de hom­
bres que se han dejado matar por mí, 
y los que aún harán lo mismo cuando 
llegue el caso, que ojalá no ll'ígue... 
Por eso quiero yo tanto al pueblo es­
pañol, y, créelo, estoy siempre pensan­
do en él.,. ¡Qué pueblo tan bu6no¡ ¿Ver­
dad.^ ¡El me adora y yo le adoro á él!... 
Muchas veces, cuando estoy sólita, 
cierro los ojos y procuro borrar de mi 
memoria las caras que comunmente 
veo, toda esta gente de Palacio, y los 
Ministros y generales... Pues lo hago 
para representarme al pueblo, de quien 
sal© todo, los pobrecitos españoles es­
parcidos por tantas villas, aldeas, va­
lles y montes. Ellos son los que sostie­
nen este trono mío, y me amparan con 
sus haciendas y sus vidas. Y yo digo: 
«Por fuerza pensarán en mí, como yo 
pienso en ellos, y al nombrarme rae 
dirán nuestra Reina, como yo digo: 
mi Pueblo...-» 

¡Hermosas palabras en boca de una 
Reina! 

—«Parece que aquí—'dice Narváez 
—todos están locos.., locos los de aba­
jo, locos los de arriba y los de más 
arriba,.. Oréalo usted; á veces, metido 
yo en mí mismo, me pregunto: ¿Pero 
seré yo solo el cuerdo entre tanto to-
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cado, y mi papel aquí es el de rector 
do un manicomio?... ¡España y los espa­
ñoles! ¡Vaya una tropa, compadre! 
Aquí, el Gobierno no halla día seguro; 
aquí es imposible acostarse sin pensar: 
¿qué absurdo, qué disparate nos caerá 
mañana? Y se dá usted á discurrir co­
sas raras, y nunca acierta. Mil veces 
me digo yo: ¿tendrán razón los anár­
quicos? ¡Porque mire usted que tene­
mos cosas, carape! El que inventó el 
llamar cosas de España á todos los de­
satinos que dá de sí esta Nación, ya 
supo lo que decía... Y aquí no se puede 
gobernar porque nadie está en su 
puesto, nadie en su ' obligación y en 
su papel sino todo el mundo en 
el papel de los demás. Como que 
hay quien conspira contra sí mismo, si 
no lo dude usted, quien se entretiene 
en destruir su propia casa... labrada. 
Dios sabe cómo, con esfuerzos... qua 
me rio yo...! ¡A.y, pollo! usted no es 
militar, usted no ha hecho la guerra, 
peleándose con otros españoles por un 
si y un no; usted no se ha metido has­
ta la cintura en lios de sangre. ¿Y todo 
para qué? Para que á la vuelta de al­
gunos años de lucha y de otros tantos 
de celebrar la victoria con himnos y 
luminarias, nos encontremos como el 
primer dia... ni más ni menos que el 
primer dia, creyendo, como antes S9 
creyó, que puede venir el Zancarrón, 
y que aquí no ha pasado nada... Lo que 
digo: todos locos...» 

A juzgar por las palabras que copia­
das dejo ¡Cuan poco hemos progresado 
los españoles en el transcurso de medio 
siglo! 

Pero noto que fui más allá de donde 
debía, y por no abusar de la benevo­
lencia del director de este periódico, 
que cariñosamente puso á mi disposi­
ción las columnas del ÍIEHALDO, sin. su­
poner, como era lógico, que el prese'jte 
artículo iba á result^ir tan extenso, re­
nuncio á mi deseo de seguir hablando 
de Narvcce.?, obra que dob'á conocer to­
do el que sienta amor por las glorias de 
su patria. 

J?lbárfo Se-il!a 

NOTAS 

Nadal y Manzano; los demás bien in­
cluso (cosa rara) el coro de señoras. La 
orquesta insegura. 

Oreamos, sin embargo de lo apunta­
do que la obra figurará en los carteles 
para un rato. 

La huelga ds LsclisrQS 

H03' se han recibido en esta capital 
las sig'uintes cantidades de leche: 

Lórca 60 cuartillos; Alhama 20; Pal 
mar 34; Orihuela 60 y medio; Alean ' 
tarilla .32; Aroheaa 31 y el sereno Al" 
baladejo (de las cabras de su propia" . 
dad) 33. 

La leche se ha vendido por las calles 
yendo acompañando al muchacho que 
llevaba las cabras, de una pareja de 
guardias municipales. 

• * 
Esta mañana nos ha visitado una co­

misión da lecheros para manifestarnos 
los motivos que han. tenido para decla­
rarse en huelga, estos han sido, como 
dijimos ayer el excesivo impuesto de 
consumos, que sobre la leche se paga. 

La pretensión de los Isoheros es qua 
se les exima de pagar el impuesto de 
consumos lo misma qua á los suminis­
trad ores de leche de vaca y de burra 
qU'í no están sujetos á impuesto alguno 
y do no acceder á lo que demandan 
continuará la huelga indefinidamente. 

Las autoridades deben oir las justas 
pretcnsiones de los lecheros. 

Destilan sangre todos los periódicos; 
en todos se encuentran prolijos deta­
lles del crimen del día, ¡que ya se vá 
haciendo diario! Una vez, el señorito 
calavera, borracho y pendenciero, ase­
sina villamento á una infeliz mujer; 
otra, un amante desdeñado, obrero, 
envía coa su acero una nueva víctima 
al hospital, y aquí, en Murcia, no es ya 
el crimen vulgar, de hombre á hombre, 
sino que un|iníeliz degenerado acuchilla 
cobardamonte á una de esas desdicha­
das mujeres dé la vida, carne del vicio. 

¡Sjempre la pobre mujer víctima de 
los excesos y de los atropellos! ¡Siem­
pre vejada y oscarneceoida, cuando 
deben inspirar un doble respeto; por 
ser mujeres y por ser débiles! 

La ola de la sangre avanza; la barba­
rie se aproxima; impónese el imperio 
de la fuerza bruta y de la sinrazón 

Sin embargo de ello, como ha dicho 
Eusebio Blasco, aun nos seguimos lla­
mando cristianos. 

Jtíanuel J/íctrfinez Parra. 

Teatro Hornea 

Un gato heredero 
Una rentista de Boulogne sur-Seine, 

madame Pet i t , acaba de legar toda su 
fortuna á una asociación benéfica, y en 
su testamento figura la siguiente cu­
riosa cláusula: 

«Deseoque de las ren tas que pro­
duzca la venta de mis alhajas, se dedi­
quen ciento cincuenta francos anuales 
á la manutención de un animalito que 
dejo, y qua es un gato negro de Ango­
ra. La persona que se encargue del cui­
dado del gato cobrará, pues, t reinta y 
siete francos sincuonta céntimos al t r i ­
mestre. 

«Cuando muera el animal, los ciento 
cincuenta francos pasarán á formar 
parte de las rentas de la asociación á 
que antes me he referido.» 

Véase por donde éste feliz minino 
será, seguramente, objeto de la envidia 
de algunos dec\heredados de la fortuna, 
quo se darían can un canto en los pe­
cho por poder alimentarse de cordilla. 

Seguramente esta madama Pe t i t 
cantará á su minino el tango del Mo­
rrongo. 

SL mCMDIO DE HOY 

La novedad presentada anoche en 
este teatro por la compañía que actúa, 
fué el estreno de la zarzuela en un acto 
y cinco cuadros, original la letra de ios 
Sres, Perr in y Palacios, y la música 
del maestro D. Gerónimo Giménez, ti­
tulada «Enseñanza libre». 

La obra como dice muy bien su tí tu­
lo es xxna Ubre enseñanza de muchas 
cosas, que aunque sabidas, no se deben 
exponer con tal franqueza en un esce­
nario y ante un público poco preparado 
á esta clase de espectáculos edificantes. 
Por lo demás el libro está bien escrito, 
abundante en chistes y en cuadros es­
cénicos de gran éxito. 

La iDartitura, como original del 
maestro Giménez, es buena, sobresa­
liendo el número de la gavota que ea 
de notable y verdadera inspiración. 
Todos los números sin embargo fueron 
repetidos. 

La interpretación fué también plau­
sible, distinguiéndose como siempre la 
Sra, Millanes, la Srta. Entrena, el señor 

Esta mañana próximamente á las 
doce y media, se ha producido un lige­
ro incendio en la sillería de la calle de 
la Torreta, que hace pocos dias se in­
cendió. 

E l incendio se produjo en un cuarto 
del último piso, donde dicen que había 
guardada alguna anea. 

Por la poca cantidad de combustible 
el incendio no tuvo importancia. 

Las causas de este nuevo incendio sa 
ignoran. 

Al lugar del suceso acudió gran nú­
mero de curiosos, la guardia civil, agen­
tes del municipio y orden pxiblico y 
algunos señores concejales. 

El fuego se apagó gracias al pronto 
auxilio de los vecinos, que dssde los 
terrados inmediatos echaron gran can­
tidad de aíjua. 

rSTMIDO 
Ha sido detenido en Tevar por la 

guardia civil, Pedro Ros Paredes, autor 
de las heridas causadas al empleado do 
consumos Ventura Cris. 

Estos sujetos en unión de otros indi­
viduos, promovieron un monumental 
escándalo en un ventorrillo de aquel 
término, propiedad de Joaquín Salas, 
saliendo á la calle á reñir, donde le 
causaron al Ventura las heridas que 
padece. 

Cuando se retiraban del citado ven­
torrillo, encontraron en el camino á 
Josefa Liíjario, de 30 años de edad, 
viuda, á la cual quisieron forzar, no 
consiguiéndolo por haber dado ésta á 
la fuga y no poderla seguir por enooQ' 
trarso oompletamsnte borracho. 


